
En nuestros tiempos, la falta de sensibilización en 
materia energética tiene efectos negativos no solo en 
el medio ambiente, sino también en nuestras econo-
mías y dinámicas sociales. En el contexto de esta cri-
sis silenciosa, es preciso modificar ciertas conductas 
y seguir desarrollando acciones de concienciación 
tanto a nivel ciudadano como gubernamental.

Este problema, no solo afecta al incremento de 
emisión de gases de efecto invernadero en nuestro 
planeta, limitando así la capacidad de los territorios 
para aminorar los efectos del cambio climático, sino 
que también repercute a los ciudadanos en sus bolsi-
llos, ya que pagan facturas energéticas más altas de 
lo que sería necesario. Este hecho se agrava con el 
incremento de costes que ha sufrido la electricidad y 
otras fuentes de energía en estos últimos tiempos.
 
Parte de la solución se encuentra en la colaboración 
conjunta y en la cogobernanza. Desde las políticas 
públicas, a través del desarrollo de programas espe-
cíficos y efectivos de transición hacia las energías 
renovables, algunas medidas eficaces son:

►la puesta en marcha de campañas de alfabetiza-
ción energética,

► la promoción de incentivos para el uso de tecnolo-
gías sostenibles o

► la inversión en infraestructuras renovables.

Por otra parte, la ciudadanía puede contribuir adop-
tando pequeños cambios en su vida cotidiana como:

►apagar las luces al salir de una estancia,

►desenchufar dispositivos cuando no se estén 
usando (evitando mantenerlos en standby),

► utilizar luces LED o

►priorizar los desplazamientos a pie o en bicicleta 
frente el vehículo privado.

Con acciones en las que prime la coordinación y 
la corresponsabilidad, sería posible conseguir una 
mejora en el uso eficiente de la energía y construir un 
futuro más sostenible en términos medioambientales, 
sociales y económicos.

La energía es un recurso limitado; aprender a gestio-
narla es tarea de todos.

La transición energética: una 
tarea de todos y todas


